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El proyecto se propuso la inclusión productiva de 400 mujeres en los municipios de 
Argelia, Balboa, Sucre, Mercaderes y Rosas, desarrollando unidades productivas 
agroecológicas y huertas caseras a través del Sistema de Extensión Rural RASSA, que 
incluye acceso a activos productivos, oferta tecnológica especializada, asistencia técnica 
“in situ”, fomento de grupos autogestionados de ahorro y crédito y empoderamiento 
femenino.
 
Históricamente “la participación de la mujer rural en la fuerza laboral se sitúa muy por 
debajo de la del hombre rural y de la mujer urbana, debido, entre otros factores, a su 
actividad en el ámbito doméstico. A diferencia de las zonas urbanas, la mujer rural suele 
ser la única responsable del trabajo doméstico. Esto, añadido al gran número de 
dependientes en áreas rurales debido a las altas tasas de fertilidad, limita la participación 
de la mujer en actividades productivas” (Ruíz, 2003).

El sistema de extensión rural -RASSA- de la Fundación Alpina, incluye diagnóstico y 
planeación participativa agroecológica, asistencia técnica especializada agrícola y 
pecuaria in situ, acceso a activos productivos, capacitaciones, desarrollo de estrategias 
BPA y/o BPP, planes de manejo, tecnificación de la UPA. Elaboración participativa de los 
planes de negocio y comercialización, creación de grupos autogestionados de ahorro y 
crédito, fomento de la asociatividad, demostraciones de método, ruedas de negocio e 
intercambio de saberes en los que se realiza comercialización e intercambio de alimentos 
y semillas. Adicionalmente, se desarrollan talleres en torno a la equidad de género, 
específicamente en reconocimiento economía del cuidado, distribución de actividades 
domésticas al interior del hogar, empoderamiento femenino e identificación, prevención 
y atención de VBG.
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Lecciones aprendidas

• La diversificación productiva tiene réditos para la biodiversidad y permitió identificar 
otros renglones agropecuarios promisorios.

• Se ha logrado la producción de alimentos nuevos y ancestrales con alto contenido 
nutricional e insertarlo en las dietas. 

• El componente gastronómico ha sido un complemento fundamental a lo productivo, 
logrando cambios positivos en hábitos alimentarios, dietas balanceadas con alto 
contenido nutricional.

• Las huertas caseras agroecológicas, aportan a la seguridad alimentaria y son fuente 
de ingresos adicionales. 

• Las huertas caseras agroecológicas, inciden en la autonomía económica de las 
mujeres.

• Lo más valioso es el incremento de los ingresos y la potencialidad de tener un 
proyecto de vida familiar y comunitario.

• Los grupos autogestionados de ahorro y crédito han sido una experiencia y 
herramienta exitosa para comenzar el fomento a la asociatividad de manera 
estructurada.

• Es necesario interpretar los circuitos cortos de comercialización, no solo en la 
ausencia de intermediarios, sino de mercados de proximidad. A manera de anillos, 
donde el primer círculo es la propia finca, los vecinos, la comunidad, la localidad, la 
región, el territorio.

• Las comunidades valoran los intercambios y trueque de alimentos y semillas, así 
como la monetización que ha sido importante para dinamizar la economía local, 
promover la solidaridad y lograr un comercio transaccionalmente justo.

• La agroecología es fundamental para lograr la reversibilidad del cambio climático y 
cerrar las brechas de desigualdad que enfrentan los pequeños productores.

• La transición agroecológica es la base de los sistemas agroalimentarios sostenibles.

EMPODERAMIENTO

Disminución de 0.2 días promedio a la 
semana dedicados al trabajo doméstico.

205% incremento en ingresos netos de la 
actividad productiva.

En promedio, disminuyeron en 40% los 
costos de la Unidad Productiva.

21% de las ventas son realizadas 
a través de una asociación.


